
EL COMPADRAZGO;

UNA ESTRUCTURA DE PODER EN EL SALVADOR.

Segundo Montes

2. Justificaciones de la Conquista y Colonización de América

Hoy nos parece insostenible el que se pueda conquistar un país, y colonizarlo
por la fuerza, a costa de muchas vidas y destruyendo la cultura y las instituciones
sociales, religiosas, económicas y políticas, y no encontramos razones que no ya
digamos las puedan justificar, pero ni siquiera excusar. Pero aquéllos eran otros
tiempos, y aún no se había desarrollado una conciencia plena de la dignidad de los
pueblos y de su cultura.

Dos eran principahnente las justificaciones que se daban para ese cometido:
por un lado la cristianización de los infieles, confiada a los soberanos cristianos
como una misión que les incumbía en razón de su dignidad recibida de Dios -de

173. Ballesteros G., M., 1954.
174. Alfonso X El Sabio, 1972, 3741 (tomo 111).
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acuerdo a la opinión vigente en la época-, y delegada a través del Romano Pon­
tífice representante de Dios en la tierra; y por otro lado el concepto que se tenía
de que los americanos, así como los africanos y demás "primitivos" eran inferio­
res, como niños, e incluso "no-hombres" -concepto del que no se libr6 ni siquie­
ra el mismo Las Casas, quien inconsecuentemente abogó por la introducción de
negros esclavos en las Indias, para que no se esclavizase a los naturales. 175

Cristianización de sus habitantes.

El Papa Alejandro VI, por medio de las BULAS "Inter cetera" del 3 de Mayo
de 1493, "Eximiae devotionis" de la misma fecha, "Inter cetera" del 4 de Mayo
de 1493, y "dudum síquidem" del 26 de Septiembre de 1493,176 concede a los
Reyes Católicos y a. sus descendientes un dominio absoluto e imperecedero de
todos los territorios de islas y tierra firme descubiertos y por descubrir desde
cien leguas al Oeste de las Azores e Islas de Cabo Verde, por la misión que han
emprendido, y que el Papa bendice y pide que continúe, de cristianizar a los po­
bladores de esas tierras.

Esta finalidad siempre estaba presente en el texto de las "CAPITULACIO­
NES" -contratos que hacía el Rey o su delegado con un particular para realizar
una empresa 177- estipuladas con los Descubridores, Adelantados y Conquistado­
res, así como en las Leyes de Indias, y en las Cédulas y demás instrumentos lega­
les, como veremos más adelante.

Los reyes de España lo tenían siempre muy presente, como podemos observar
en la LEY I Y II de los Reynos de Indias: 17 8

"LEY 1: Dios Nuestro Señor por su infinita Misericordia y Bondad se ha ser­
vido de darnos sin merecimientos nuestros tan grande parte en el Señorío de
este mundo, que demás de juntar en nuestra Real persona muchos, y grandes
Reynos, que nuestros gloriosos Progenitores tuvieron, siendo cada uno por si
poderoso Rey y Señor, ha dilatado nuestra Real Corona en grandes Provin­
cias, y tierras por Nos descubiertas, y sefioreadas hacia las partes del Medio­
día y Poniente de estos nuestros Reynos, Y teniéndonos por más obligado
que otro ningún Príncipe del mundo á procurar su servicio y la gloria de su
Santo Nombre, y emplear todas las fuerzas y poder, que nos ha dado, en tra­
bajar que sea conocido y adorado en todo el mundo por verdadero Dios, co­
mo lo es, y Criador de todo lo visible, é invisible; y deseando esta gloria de
nuestro Dios y Señor, felizmente hemos conseguido traer al Gremio de la San­
ta Iglesia Católica Romana las innumerables Gentes y Naciones que habitan
las Indias Occidentales, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, y otras partes su­
jetas á nuestro dominio. Y para que todos universalmente gocen el admirable
beneficio de la Redención por la Sangre de Cristo nuestro Señor,rogamos, y

175. Las Casas, B. de, Historia de las Indias, lib. HI, c. 102 y 129, BAE, t. 96, pp. 417. Y
487b; (en Bataillon, M. y Saínt-Lu, A., 1976, 124-5); cfr. también MartÍnez Paláez,
S., 1970, 824.

176. Las Casas, B. de, 1965, 1277-90 (tomo 11),
177. Zavala,S. A., 1935, 123-9,154-65.
178. Recopilación de leyes ... , 1943, 1 Y ss., 36,45, 233.
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encargamos á los naturales de nuestras Indias, que no hubieren recibido la
Santa Fe, pues nuestro fin en prevenir y enviarles Maestros y Predicadores, es
el provecho de su conversión y salvación, que los reciban, y oygan benigna­
mente y den entero crédito á su doctrina. Y mandamos a los naturales y Espa­
ñoles, y otros cualesquier Christianos -de diferentes Provincias, ó Naciones, es­
tantes, ó habitantes en los dichos nuestros Reynos y Señoríos, Islas y Tierra
firme, que regenerados por el Santo Sacramento del Bautismo hubieren recibi­
do la Santa Fe, que firmemente crean, y simplemente confiesen el Misterio de
la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres Personas distintas y
un sólo Dios verdadero, los Artículos de la Santa Fe, y todo lo que tiene, en­
sella y predica la Santa Madre Iglesia Católica Romana; y si con ánimo perti­
naz y obstinado erraren, y fueren endurecidos en no tener y creer lo que la
Santa Madre Iglesia tiene y enseña, sean castigados con las penas impuestas
por derecho, según y en los.casos que en él se contienen".

"LEY 11: Los Señores Reyes nuestros Progenitores desde el descubrimiento
de nuestras Indias Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Océano, ordena­
ron y mandaron a nuestros Capitanes y Oficiales, Descubridores, Pobladores
y otras cualesquier personas, que en llegando á aquellas Provincias procurasen ,
luego dar á entender, por medio de los Intérpretes, á los Indios y moradores,
como los enviáron á enseftarles buenas costumbres, apartarlos de vicios y co­
mer carne humana, instruirlos en nuestra Santa Fe Católica, y predicársela pa­
ra su salvación, y atraerlos á nuestro Señorío, porque fuesen tratados, favore­
cidos y defendidos cerno los otros nuestros súbditos y vasallos, y que los Clé­
rigos y Religiosos les declarasen los Misterios de nuestra Santa Fe Católica: lo
qua! se ha executado con grande fruto y aprovechamiento espiritual de los na­
turales. Es nuestra voluntad que lo susodicho se guarde, cumpla y execute en
todas las reducciones, que de aquí adelante se hicieren" .

Todas las leyes incluidas en el Título I son de este sentido, descendiendo ya a
prescripciones concretas de cristianización y enseñanza de la doctrina cristiana a
los Indios, Esclavos, Negros y Mulatos, y que se dediquen a ello los Obispos, sa­
cerdotes y religiosos, creando Doctrinas en los obrajes e ingenios, señalando hora
para la Doctrina, enviándoles a ella, dándoles facilidades para asistir a Misa y de­
más celebraciones religiosas, etc.

En la Ley I del Título VI del primer libro vuelve a sostener los mismos princi­
pios, cuando define que el Patronazgo Eclesiástico en las Indias corresponde ex­
clusivamente a la Corona. En la ley XXX del mismo título se exige que los Doc­
trineros de los Indios, incluso los Clérigos y Religiosos naturales, sepan la lengua
en la que han de predicar y administrar.

Finalmente, la Ley VIII, Título 11,Libro 11,dice:

"Según la obligación y cargo con que somos Señor de las Indias ninguna cosa
deseamos más que la publicación y ampliación de la Ley Evangélica, y la con­
versión de los Indios á nuestra Santa Fe Católica, y porque á esto, como al
principal intento que tenemos, enderezamos nuestros pensamientos y cuida­
do: Mandarnos, y quanto podernos encargamos á los de nuestro Consejo de
Indias, que pospuesto todo otro respeto de aprovechamiento, é interés nues­
tro, tengan por principal cuidado las cosas de la conversión y doctrina, y so-
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bre todo se desvelen y ocupen con todas sus fuerzas y entendimiento en pro­
veer y poner Ministros suficientes para ello, y todos los otros medios necesa­
rios y convenientes para que los Indios y naturales se conviertan y conserven
en el conocimiento de Dios nuestro Señor, honra y alabanza de su Santo
Nombre, de forma que cumpliendo Nos con esta parte, que tanto nos obliga,
y á que tanto deseamos satisfacer, los del dicho Consejo descarguen sus con­
ciencias, pues con ellos descargamos la nuestra" .
La justificación, pues, del dominio de España -en este caso- sobre América,

estriba en la donación hecha por el Papa a los Reyes Católicos y sus descendien­
tes para que cristianicen a los pobladores de esa región. Todos los teólogos de la
época estaban de acuerdo con ello, y el mismo Las Casas179 parte de ese supues­
to, aunque luego no esté de acuerdo con los métodos empleados para la cristiani­
zación de los indios, y defienda un sistema totalmente distinto, por el que lucha­
rá toda su vida.

Concepto de "indio":

La otra justificación no se podía sostener tan públicamente, pero es evidente
qué el concepto del "indio" y de los demás "primitivos" que se tenía en la Euro­
pa del s. XVI era que se trataba de seres inferiores, y que no se les podía conside­
rar como propiamente hombres. Parte de la obra de Las Casas180 va dirigida a
probar que el "indio" es un ser humano, es "hombre" en la plenitud de su sig­
nificado, y para ello emplea una cantidad asombrosa de investigación y erudi­
ción. La disputa se prolonga durante años, hasta que el Papa Paulo III en su
BREVE de las nonas de Junio (10 de junio) de 1537 "Sublimis Deus"181 declara
que los Indios son verdaderos hombres y deben ser libres. Esta defmición de
principio, a la vez que de autoridad, hará dar un cambio en la visión legal que se
tiene del indio, y dará origen a las "Leyes Nuevas", promulgadas por el rey de
España en 1542, por las que se suprime la esclavitud de los indios, se los declara
vasallos libres, y se suavizan las condiciones a las que estaban sometidos;182; aun­
que ya Carlos V el 2 de Agosto de 1530, en Madrid, había prohibido hacer escla­
vos a los indios.l 83

Si no queremos aceptar la tesis de Martínez Peláez l 84 de que el indio no exis­
tía antes de la Conquista, y de que el indio se constituye en indio por oposición
al no-indio, y por sometimiento y sojuzgación al conquistador no-indio, sí al
menos tenemos que admitir que la situación del indio cambia radicalmente con
la Conquista y Colonización. Los conquistadores sienten una superioridad mili­
tar, religiosa, técnica y cultural, respecto al indio, lo dominan y someten, lo
esclavizan y lo explotan, y lo miran con menosprecio. El argumento de la fe y la
propagación del cristianismo les justifica no sólo la conquista, sino el derecho al

179. Las Casas, 1965; 1975.
180. Las Casas, 19~7.
181. Remesal, A. de, 1966, 355-6 (tomo 1).
182. Martínez Peláez, S., 1970, 73 Yss.
183. Zavala, S.A., o. C., 325-7.
184. Martínez Peláez, S., o. c.
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cautiverio de los que no se someten, y el derecho a mercedes de todo tipo, pero
reservado sólo a los españoles, pues en las huestes que van a indias no se permite
el acceso ni a moros ni a judíos, ni otros muchos.l 85 Los españoles se adjudican
tierras y personas, hierran esclavos, etc. 186

Si bien a los indios se los considera en adelante como a hombres, sin embargo
se sentirá hacia ellos un cierto menosprecio, mezclado con una especie de lástima
y compasión. Veremos más adelante que se los acusa de vagos, viciosos, penden­
cieros, etc. Y todo esto hasta el final de la Colonia, por no decir que hasta nues­
tros días. Ya hacia el fmal de la Colonia, el mismo Arzobispo Cortés y Larraz187
no se libra de ciertos prejuicios frente a los indios, a quienes conceptúa a veces
como doblados o taimados, hipócritas, mentirosos, incorregibles, abunda en ellos
la estolidez e idiotismo, maliciosos y astutos, propensos a las enbriagueces, de ge­
nio tétrico y melancólico como dominados del miedo, viciosos, etc.

Ballesteros y Ulloa188 en el estudio que hacen del "indio" nos muestran que
el concepto de indio no es un concepto puramente étnico, sino también cultural
y socioeconómico. En esta línea se colocan muchos, si no la mayoría, de los que
estudian actualmente el indigenismo.

Ya hemos apuntado más arriba la tesis de Severo Martínez Peláez acerca del
indio, en un análisis marxista y estructural en el que lo económico es determi­
nante del ser mismo del indio. Si no queremos aceptar ese punto de vista como
única explicación del fenómeno indígena, ciertamente tenemos que admitir gran
parte de los datos, reflexiones y conclusiones a las que llega el autor.

Finalmente, es Cabarrús189 quien nos ofrece unos estudios muy serios e inte­
resantes sobre la etnia y "el indio", con aplicación a la población indígena gua­
temalteca, especialmente en la segunda de sus obras aquí citadas (EN LA CON­
QUISTA DEL SER -Un estudio de Identidad Etnica-), en la que estudia al
"indio" en todos sus aspectos, y en busca de una identidad, que para nosotros
quizás nos parece muy clara, pero que ellos sienten que han perdido, como con­
secuencia de la Conquista y la dominación subsiguiente, en todo el proceso de
aculturación y adaptación a un nuevo tipo de vida que ahora se les abre.

3.- la Encomienda y el Repartimiento como instrumentos de implantación del
compadrazgo

En los documentos legales de la Colonia, tanto en los contenidos en el CE­
DULARIO INDIAN0190 como en la RECOPILACION DE LAS LEYES DE
LOS REYNOS DE INDIAS191 se hace alusión repetidas veces a las encomiendas

185. lavala, S.A., o. C., 1-21, 13"0-9, 168-71, 237-58, 268-75.
186. Libro Viejo...., 1934,31-42,84,91,96; Solano Pérez-Lílla, F. de, 1974,70 Yss.;Ga­

Uardo, R., 1961,121-251; Femández de Oviedo, G., 1959, 95 (tomo 1), 104 (tomo 11),
384 Y ss. (tomo IV); Clavigero,F. J., 1945,7-320 (tomo 111) Benavente,T. de (Motoli­
nía), 1969, 109-10; Díaz del Castillo, B., 1913;Herrera, A. de, 1935-8, tomo JII; etc.

187. Cortés y Larraz, P., 1958, 140-3, 172-4 (tomo 1); 56-8, 70-3, 80-1, 138-40, 285~ (to-
mo 11); 1977 (1974), 181-5.

188. Ballesteros G., M., Y UUoa Suárez, J., 1961, 55~8 Yss,
189. Cabarrús,C.R., 1974, 131-47; 1975,toda pero especialmente 11-43.
190. Encinas, D. de, 1945.
191. Recopilación ..., 1943.
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y a los repartimientos, así como a los encomenderos. En esos documentos se sue­
le tomar encomiendas y repartimientos, si no como una misma cosa, al menos
siempre en forma unida, aunque eran dos cosas distintas, como veremos filéis ade­
lante. En la legislación se regula la concesión de esas mercedes, la forma de otor­
garlas, la duración, etc., etc. Siempre se pone una condición: la cristianización
y educación cristiana de los indios que va ligada como obligación de los benefí­
ciarios de las mercedes (11).

La Encomienda y el Repartimiento

Por los documentos aducidos en la nota JI del párrafo anterior hemos podido
comprobar la importancia que se le daba en la Colonia a la Encomienda y Repar­
timiento, así como la finalidad que siempre se le adjudica.

La encomienda, y el repartimiento, es una institución a la que hacen referen­
cia obligadarnente todos los autores que estudian la época colonial, así como los.
Cronistas.192 Pero un estudio del tema, al que siempre hay que acudir, es el de
Silvia Zavala,193 que la analiza desde todos los puntos de vista.

Para una mejor comprensión de lo que era la encomienda y el repartímíento,
creo que será conveniente exponer las ideas principales que nos ofrece Silvia Za­
valaen su obra:

El origen de la encomienda se remonta a Cristóbal Colón, quien la introduce
en las Antillas como mano de obra -y también le da indios en encomienda al
Rey->; además se hacen, y hay, esclavos,y se imponen tributos (pags. 13-15).

La Reina Isabel la Católica emite una Cédula el 20 de Diciembre de lS03, en
Medina del Campo, por la que se fuerza a los indios a trabajar para los españoles,
pero con un salario, pues son "libres" (pág. 15).

El 14 de Agosto de 1509, en Valladolid, Fernando el Católico concede una
carta-poder al Almirante Diego Colón, por la que ratifica lo anterior, indicando
cuántos indios se han de repartir a cada tipo de español, para que se sirvan de
ellos, "los instruyan e Informen en las cosas de la fe...n, y paguen al afio a la
Cámara un peso de oro por cada cabeza de indio (pág. 16).

Luego se hacen modifícacíones y diversosrepartimientos (pp. 17-20). Los do­
minicos atacan las encomiendas y repartimientos, por lo que se origina un gran
lío en España, que da lugar a las "Leyes de Burgos" del 27 de Diciembre de
1512, que mantienen las encomiendas pero controladas por el Estado; los indios
deben vivir en poblados, y se les reglamenta el trabajo, alimentación, doctrina.
trabajo en las minas, se ponen visitadores, y se establece la función de los caci­
ques (pp. 20-24).

192. Dfaz del Castillo, e., o. C., 205, 209 Y SS., 224 Y SS., 273 Y SS., 286 Y ss.: Acosta, J. de,
o. C., 475-82; López de Cogolludo, D., 1957, 203;Gage, T., 1946,213-16,224; Reme­
sal, A. de, 1966, 129 Yss. (tomo 1); 802 Y ss. (tomo 11); 1248 y ss, (tomo 111); Herrera,
A. de, o. C., 345 (tomo 111), 56-7 (tomo IV), 463 (tomo VII); (Anales ...) Documento,
1968, 206-32 (donde afirma que no hay Encomiendas en Los Iza1cos); Garc!a Peláez,
F. de P., 1968, 78-100, 175 Y ss. (tomo 1); Barón Castro, R., o. c., 181 y SS., 40S~;

Wolf, s., 1972, 168-70; Ciará de G., C., 1976,8 Yss.; Cardenal, R., 1916,7-8; Solano
Pérez-Lilla. Fo de, 1974, 31 y ss., 80 y ss.; Browning, D., o. c., 72-81; White, A., o. C.,

29 Yss.: Lockhart, J., 1969, 411-29; Gallardo, R., 1961,241-51 ;entre otros.
193. Zavala, S.A., 1973.
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En la Declaración de Valladolid, del 28 de Julio de 1513, se estipulan nuevas
regulaciones y limitaciones (pp. 24-25).

Se inician los planteamientos teológicos y teóricos (pp, 25-26).
LasCasas comienza su lucha a favor de los indios (pp. 26-27).
Los PP. Jerónimos enviados como visitadores con poderes, comienzan su in­

vestigación, establecen r~glanlentaciones, y piden al Rey que envíe esclavos ne­
gros-(lO de Enero de 1519),(pp. 27-32).

Carlos V oye a Las Casas, quien propone el trabajo comunal, enviar labra­
dores españoles a América; se entabla una polémica cortesana. En 1520 manda
Carlos V la libertad de los indios, con lo que surgen las objeciones y dificulta­
des en las Indias. Las "Leyes Nuevas" de 1542 ya llegaron tarde para evitar el
exterminio de los Indios (po. 32-39).

Hernán Cortés también da encomiendas, pero procura evitar los errores anti­
llanos, teniendo buen cuidado de los indios (que son más civilizados que los de
allí), manda pagar clérigos, que vivan con los indios, que los españoles tengan
armas, y que residan ocho años; como condición les impone: "Cualquier español
que tuviere indios depositados o seftalados sea obligado a les mostrar las cosas
de nuestra santa fe, porque por este respeto el Sumo Pontífice concedió que nos
pudiésemos servir dellos; e aun para este efecto, se debe creer que Dios nuestro
Señor ha permitido que estas partes se descubriesen, e nos ha dado tantas victo­
rias e tanto número de gente..." . los indios no deben ir a minas,y regula su tra­
bajo en el campo (pp. 40-43).

Hay una polémica entre Carlos V y Cortés, en torno a las encomiendas. Cor­
tés defiende que los esclavos deben ir a las minas. Hay discusiones e investigacio­
nes, hasta que la provisión de Granada, del 27 de Noviembre de 1526, las permi­
te y regula. El 4 de Diciembre de 1528 se emiten en Toledo las "Ordenanzas pa­
ra el buen tratamiento de los naturales", que acepta las encomiendas y las regu­
la (pp. 43-55).

En 1529 se eliminan las encomiendas y se pasa a los indios a una condición
de "señorío" (repartimiento señorial), lo cual conduce a la creación del "corre­
gimiente", que lleva aparejado el abuso de los corregidores y un nuevo enfren­
tamiento ideológico; por lo que se decide que los indios "libres" han de tributar
al Rey, y éste se lo cede a los españoles, cobrándoles el quinto y los diezmos
(Fuenleal 1532). Empieza a declinar la Encomienda y va cobrando fuerza el Re­
partimiento por el que cada comunidad indígena tiene que suministrar semanal­
mente un determínado número de indios que se reparten a los españoles, para
trabajar en sus propiedades, a cambio de un salario casi simbólico (pp. 55-63).

En los años 1533 Y siguientes el Consejo de 1ndias decreta la libertad de los
indios; también salen leyes e introducciones del Rey sobre las encomiendas y las
tasaciones de las mismas y de los tributos. El 26 de Mayo de 1536, en Madrid, se
conceden encomiendas por dos vidas (para que el hijo... "y enseñe en las cosas
de nuestra santa fe católica", "que los encomenderos paguen clérigos para ins­
truir en la fe a sus indios"). El parecer de una congregación convocada por la co­
rona (en 1536) fue el siguiente: "la causa y justificación de las encomiendas era
la enseñanza cristiana de los indios, y por eso la institución era justa si el enco­
mendero procuraba favorecer el culto cristiano entre sus indios y no tomaba más
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de lo que marcaba la tasación. En cambio, si faltaba a esos requisitos, debía resti­
tuir todo lo aprovechado" (pp. 63-73).

En 1542 se tiene la Junta de Valladolid, con Las Casas como defensor de los
indios contra los encomenderos sosteniendo que la encomienda y el repartimien­
to eran nocivos a la conversión. De allí salieron las "Leyes Nuevas", en las que se
define: que los indios no son esclavos, no deben tener trabajos forzados, deben
estar en libertad, no se les debe gravar con cargas a no ser que sean pequeñas, las
acepten libremente, y se les pague, no han de pescar perlas forzados, no se han
de otorgar encomiendas a los empleados públicos, frailes, etc., y se ha de estable­
cer un control y disminución en las de los demás, pasando esos indios.a la coro­
na; los tributos de los indios deberán ser inferiores a los que tuvieron antes de
la Conquista (pp. 74-82).

Inmediatamente se producen las protestas y las violaciones a lo mandado, y se
hacen planteamientos teóricos (incluso de dominicos) contra las "Leyes Nue­
vas" ; los franciscanos escriben "haciendo resaltar la importancia del español seglar
para la instrucción cristiana del indio" (pp. 82-89).

Se revocan las "Leyes Nuevas", pero se crea un nuevo tipo de encomienda: a
perpetuidad, concedidas por el Rey en última instancia (pp. 89...91).

A partir de entonces hay un control y moderación de las encomiendas: no se
permiten servicios personales, se controlan las cargas que llevan los indios, no se
les envía a minas. Pero el pleito continúa (pp. 92-97).

Otra cosa era la política práctica: se dan nuevas ordenanzas y cartas (a veces
secretas), en las que se fijan encomiendas sólo por dos vidas, y luego pasan al
Rey; se ordena que no se den nuevas encomiendas, se hacen tasaciones de tribu­
tos, ... La economía colonial dependía del trabajo indígena (pp. 97-109).

Se manda averiguar los tributos que pagaban los indios antes de la Conquista,
y las respuestas indican que ahora están peor (pp. 110-15).

Se realizan tasaciones de indios y de tributos; hay abusos, se entablan discu­
siones por opiniones encontradas (pp. 115-133).

El interés económico, y la necesidad económica del Rey, conduce a la venta
de encomiendas, a la recaudación de tributos y del quinto real (pp. 1334).

(Toda vía el 5 de abril de 1629, en MadridI se concede la sucesión en las enea­
míendas hasta la quinta vida. Y hay otorgamientos de encomiendas después de
los años 1607 y 1637 (pp. 136-9).

Felipe 11, en 1573, regula las encomiendas y sus obligaciones: doctrina cristia­
na, etc. (pp. 139).

Las Casas promueve más discusiones en la corte, oponiéndose incluso contra
la encomienda en su última forma (como cesión de los tributos debidos al Rey).
y contra la venta de encomiendas perpetuas (los indios no tienen por qué solu­
cionar los problemas económicos de la corona); el dominio del Rey sólo se justi­
fica por la cristianización de los indios; sugiere que se introduzcan esclavos(pp.
141~8).

El capítulo VII de Zavala (pp. 169-199) nos ofrece el planteamiento jurídico.
El REPARTIMIENTO lo realiza el capitán conquistador. sin aprobación real. La
ENCOMIENDA la realiza la autoridad (gobernador, presidente, etc., por delega­
ción del Rey), confirmando o modificando el repartimiento. "y es a su cargo (en-
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Lámina XI.- Abusos de la encomienda: un ayudante del encomendero maltrata a
los indígenas, quienes le dan oro y provisiones. (Tomado del libro "Los Aztecas
Bajo el Dominio Español 1519-1810" de Charles Gibson).
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comenderos) el mirar por el bien espiritual y temporal de los indios de su enco­
mienda, y a darles doctrina" (según Fray Pedro de Aguado: HISTORIA DE
SANTA MARTA Y NUEVO REINO DE GRANADA, 1568). A continuación se
presentan justificaciones y recomendaciones, la refutación de Las Casas, referen­
cia al nuevo tipo de encomiendas, etc. Según la POLITICA INDIANA, de Juan
de Sol6rzano y Pereíra, "las encomiendas facilitaban la conversión de los indios,
siendo los encomenderos a modo de padrinos o susceptores, como los hubo en
los primeros tiempos de la Iglesia". (No hay que confundir el primer "Reparti­
miento" con el nuevo sistema de Repartimiento que va cobrando mayor fuerza
con el declinar de la Encomienda).

Concluye el capítulo con un estudio histórico-jurídico y recomendaciones.
El capítulo VIII (pp. 200-216) expone la RECOPILACION DE LAS LEYES

DE LOS REYNOS DE INDIAS, de 1680, en las que se dan justificaciones y
concreciones de las encomiendas, tasaciones, y limitaciones de abusos. Así, la
Ley 1, del Título IX del Libro VI, dice: "El motivo y origen de las encomiendas,
fue el bien espiritual y temporal de los indios, y su doctrina y enseñanza en los
artículos y preceptos de nuestra santa fe católica, y que los encomenderos los
tuviesen a su cargo y defendiesen a sus personas y haciendas, procurando que no
reciban ningún agravio... y con esta calidad inseparable les hacemos merced de
se los encomendar, de tal manera, que si no lo cumplieren, sean obligados a res­
tituir los frutos que han percibido y perciben, y es legítima causa para privarlos
de las encomiendas". También hay otras prescripciones: quiénes podían conce­
derlas, su procedimiento, a quiénes se podían conceder, el trato entre el enco­
mendero y sus indios, la incompatibilidad con los cargos, la lntransferíbllidad.Ia
herencia, etc.

En el capítulo IX (pp. 21743) nos informa de la instrucción que el Rey Cató­
lico le dio en Valladolid, a 13 de Mayo de 1513, a DiegoVelázquez, en la que di­
ce: " ... e que mejor los enseñarán en las cosas de nuestra santa fe católica...n.

y lo mismo hacían Cortés, Alvarado, Pizarra, etc., al dar las encomiendas y re­
partimientos: " ... con que los doctrinéis y hagáisdoctrinar en las cosas de nues­
tra santa fe católica como S.M. lo manda...". El texto de la concesión evolucio­
na con el tiempo. Y termina con datos estadísticos.

Finalmente, en el capítulo X (pp. 244-55), nos expone Zavala las fluctuacio­
nes que sufrió la legislación. Los apuros económicos de la Corona condujeron a
la gravación de mercedes, y a una nueva disputa acerca de las encomiendas, En
1701 sale un decreto del Rey por el que las encomiendas de los ausentes, a la
muerte del poseedor pasa a la corona. Hay nuevas fluctuaciones en dar y quitar o
restringir encomiendas, para sacar dinero. Felipe V, el 23 de Noviembre de 1718,
da un decreto de extinción t por el que, sin indemnización, las encomiendas va­
cantes se suprimen ya, las demás, a la muerte del actual poseedor, y sólo quedan
las otorgadas a perpetuidad (de conquistadores); y todo por no llenar ya los re­
quisitos para los que se instituyeron. Pero el 12 de Julio de 1720 se emite un de­
creto que suaviza el anterior; exceptúa las encomiendas de "servicio personal" y
admite alguna indemnización, según el "real agrado". El 27 de Septiembre de
1721 se ratifica el decreto antenor; pero quedan algunas regiones de excepción
durante ese siglo.
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El mismo Silvia Zavala, en su obra DE ENCOMIENDAS Y PROPIEDAD TE­
RRITORIAL EN ALGUNAS REGIONES DE LA AMERICA ESPAÑOLA194
nos expone algunas ideas que pueden completar la visión de la Encomienda y el
origen de la propiedad privada en América:

"El Derecho español anterior a la Conquista es la base del Derecho que se va a
crear para las Indias; en aquél se establecían tierras que eran propiedad del
"señor" y las que se destinaban al cultivo de los tributarios. Esto no ocurría
en las Indias, donde la propiedad previa a la llegada de los españoles era pro­
piedad comunal de los indios. Por lo que la Encomienda no es lo mismo que
la propiedad solariega" (págs. 9-13).
Hay una diferencia sustancial entre Encomienda y Propiedad, la ENCOMlhN­

DA la da el gobernador, audiencia y virrey. La PROPIEDAD la otorga el Cabildo
(según lo establecido ya por los Reyes Católicos en Medina del Campo el 22 de
Julio de 1497, para Cristóbal Colón). Los encomenderos piden al Cabildo mer­
cedes de tierras; se exige el respeto a las propiedades de los indios (sobre todo
por el peligro del ganado), se concede propiedad dentro de la encomienda, pero
como acto jurídico aparte. Felipe 11, el 14 de Mayo de 1546, prohíbe que los 66­

pañoles se adueñen de las tierras de los indios difuntos; y Felipe IV, en Madrid a
31 de Marzo de 1631, prohibe las estancias dentro de las encomiendas (pp. 13­
29).

Después se establece la obligación al nuevo encomendero de que compre las
propiedades del anterior que estaban dentro de la encomienda, o anexas a ella.
En un pleito entre Cortés y Serrano por una propiedad en Cuernavaca, se le ra­
tifica en ella a éste último (pp. 2949).

Por las Leyes de Burgos de 1512, se reconocía a los indios como propietarios
de sus tierras, etc. Los españoles alquilaban trabajadores a cambio de pagos en
especie, tierras, etc. (régimen de "colonato"). Cortés arrendó tierras a los indios,
pagándoles. Las tierras de Moctezuma fueron para Cortés. Había propiedad indi­
vidual y propiedad comunal. Del Rey sólo eran los baldíos. Hubo muchos plei­
tos en la Colonia por las propiedades (pp. 49-80).

De todo lo hasta aquí expuesto por nuestro especialista en las Encomiendas,
podemos concluir, en primer lugar, la importancia y generalización de la Enco­
mienda y el Repartimiento de Indios, desde el comienzo de la Colonia. A los es­
paftoles se les otorgaba una extensión de terreno, y se le repartían indios para ex­
plotarlo, encomendados a él en forma especial. En segundo lugar, la justificación
para esto era la cristianización de los Indios, por lo que se imponía como condi­
ción el cristianizarlos y cuidarlos, al comienzo por sí mismos, y más adelante in­
directamente al menos, por medio de clérigos y religiosos, corno padrinos o sus­
ceptores de los indios. En tercer lugar, el régimen de encomiendas, con diversas
modificaciones y fluctuaciones, pervivió hasta prácticamente el final de la Colo­
nia. En cuarto lugar, los encomenderos no siempre cumplieron con su obligación,
y aparte de descuidar el compromiso de cristia nización de los indios cometieron
frecuentes abusos de explotación de los mismos, En quinto lugar, además de las
encomiendas, y del tributo que por ellas les daban los indios, desde el comienzo

194. Zavala, S.A., 1940.

4S

Digitalizado por Biblioteca ''P. Florentino Idoate, S. J.'' 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



de la Colonia se introduce la propiedad privada de los españoles, dentro o fuera
de la encomienda, y utilizan el trabajo de los indios de su repartimiento y enco­
mienda para la explotación de sus haciendas, minas, etc., o disfrutan del trabajo
forzado y mal retribuido de los indios que se les reparten en el nuevo sistema de
Repartimiento.

El Encomendero ha de ser el Padrino de bautismo de los Indios:

Recordemos que la justificación teórica, y la finalidad confesada de la Con­
quista de América es la conversión al cristianismo de sus habitantes, y que para
ello se establece la Encomienda como el medio que se piensa más adecuado y
seguro para lograrlo. Al Encomendero se le encomiendan unos indios para que
los convierta, instruya en la religión, los forme como cristianos, etc. Al comienzo
lo tiene que hacer por .sí mismo. Más adelante se dispondrá de clérigos y religio­
sos ("Doctrineros") para la enseñanza cristiana, etc., pero seguirá siendo el Enco­
mendero el responsable ante el Rey, ante Dios y ante su propia conciencia (pues
por eso tiene la encomienda) de la cristianización de sus indios, para lo que ten­
drá que acudir a la ayuda de los Doctrineros y subvencionar los gastos de ellos y
del culto.

Pues bien, el padrino de bautismo en la religión católica, debe ser en primer
lugar un seglar, como hemos visto en los impedimentos establecidos en el dere­
cho canónico, que sea cristiano, bien formado, de buenas costumbres, etc., etc.
Este padrino ayudará a los padres del bautizado -o los sustituirá si éstos no pue­
den-, en la educación cristiana del bautizado, y se responsabilizará de él ante
Dios y ante la Iglesia. Así lo promete solemnemente en la ceremonia del bautis­
mo.

Por lo menos durante los tiempos de la Conquista, y durante los primeros
tiempos de la Colonia, las únicas personas que mínimamente llenaban las condi­
ciones exigidas por la religión católica a los padrinos, eran los españoles y, entre
ellos, los primeros debían ser los Encomenderos respecto a sus indios -fuera de
que no quedaban indios sin encomendar-. Efectivamente, los padres de los bau­
tizados, y los demás parientes o amigos, eran aún "infieles", y no se les podía en­
comendar una responsabilidad como ésa, pues ni conocían el cristianismo; y, por
otro lado, a los Encomenderos les correspondía ya esa misión en razón de la mer­
ced que habían recibido; luego no se iba a buscar como padrino a otra persona
distinta del encomendero para llenar y cumplir el papel y la misión que ya a éste
le correspondía.

Pero no solamente en los primeros años de la Colonia. Pues a lo largo de toda
ella, a juzgar por los testimonios que tenemos respecto al cristianismo de los in-
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dios, y especialmente por el más cualificado de todos, como es el del Arzobispo
Cortés y Larraz,197 los indios no podían ser muy garantes de la formación cris­
tiana de sus hijos. En un asunto de tanta importancia, la Iglesia no podía penni­
tir fácilmente el que los mismos indios fueran padrinos de los suyos, sino que
exigiría que lo fueran los cristianos mejor formados, y esta obligación recaería
nuevamente en primer lugar en los Encomenderos. Además, una vez introducida
lacostumbre, se convertiría en una tradición de padrinazgo del Encomendero
respecto a los indios que estaban bajo su cuidado.

4.-Consecuencias sociales de que el encomendero sea padrino de sus indios enco­
mendados

La religión católica, el sacramento del bautismo, y el compadrazgo, no se in­
troducen en América corno una cosa aislada e independiente, espontánea ni solí-
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citada por los habitantes. Se introducen en unas circunstancias concretas, y en
unos condicionamientos sociales,económicos y políticos: en una Conquista y en
una Colonia. No voy a entrar a discutir las intenciones ni las actitudes subjetivas
de las personas, ni las fmalidades que perseguían en la implantación del compa­
drazgo. Mi único interés es analizar la realidad objetiva, y las consecuencias es­
tructurales que se derivan de esta institución. Si fueron pretendidas o no por los
que la implantaron, probablemente no 10 podremos saber, ni de hecho afecta a la
realidad creada. Es muy posible que no fueran ni siquiera previstas, mucho
menos intencionalmente buscadas; pero ahí están las estructuras y las consecuen­
cias socialesque se derivan de la institución.

La institución del compadrazgo, repito, se introduce en América en unas cir­
cunstancias históricas determinadas: la Conquista y la Colonia. La justificación
que el Papa presenta a los Reyes Católicos para el descubrimiento, conquista y
colonización de los nuevos territorios, es la cristianización de sus habitantes. Pe­
ro el Papa les concede a los Reyes Católicos y a sus sucesoresel dominio pleno e
indefinido sobre las tierras y las personas. Una cosa es la justificación, y otra cosa
es la fmalidad que se persigue.

Los Reyes Católicos, y sus sucesores,justificaban la aventura de ultramar por
la conversión de los pobladores de las tierras descubiertas, lo tenían muy presen­
te, y lo urgían en todas las formas que estaban a su alcance. Pero la finalidad que
tenían al descubrir nuevas tierras era encontrar una ruta distinta hacia oriente,
asegurar el comercio que estaba ya copado o que resultaba peligroso y conquis­
tar tierras ricas en materias primas que en Europa eran codiciadas en aquel tiem­
po. Una vez descubierta América, se lanzaron a la conquista del nuevo continen­
te, para extraer metales, obtener productos tropicales, e impulsar el comercio y
desarrollo de la península. Para ello era necesario el conquistar y dominar los te­
rritorios y personas descubiertas y, como garantía de continuidad, implantar allí
su cultura en todas las formas que en ella se contienen. El instrumento principal
de que se valieron para conseguirlo, como ya hemos visto, era el régimen de en­
comienda y repartimiento. Por medio de esta institución se obtenían y asegura­
ban todos los objetivos previstos: se pensaba que era el mejor modo de convertir
a la religión católica a los indios, por un lado, y se aseguraba la mano de obra ne­
cesaria para la explotación de minas y tierras, extracción de productos apeteci­
dos y transporte de los mismos.

Recordemos el concepto que se tenía del indio, como ser inferior en todos los
aspectos, e incluso se dudaba si era hombre. Este sentimiento tuvo que ser más
fuerte en los comienzos de la Colonia, cuando los conquistadores los habían ven­
cido y eran vistos por los indígenas incluso corno seres sobrenaturales o superio­
res; el color de su piel, la supremacía técnica y bélica, el uso de animales domes­
ticados, armas de fuego metales fuertes y la rueda, etc., etc., en contraste con el
color de los indígenas, su escasa vestimenta, su estatura promedio, la desguarni­
ción bélica y el desconocimiento de técnicas avanzadas para la época, añadido al
sometimiento y sumisión posterior a la derrota, sin duda tuvieron que acrecentar
el sentimiento de superioridad en los españolesy de menos-precio hacia los indí­
genas. Esta es, a mi juicio, una de las causas del machismo que subsiste en nues-
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tras sociedades americanas.209

Pero, además de estas condiciones subjetivas, se daban unas condiciones obje­
tivas. A España se le había otorgado un derecho de conquista, dominio y explo­
tación. España descubrió, conquistó, dominó, colonizó, y explotó los territorios
de América. España venció por las armas, España impuso una estructura polúí­
ca, económica, cultural y social, como potencia dominante. Los españoles eran
los vencedores, eran la autoridad, eran los dueños de bienes y personas, eran los
detentadores de los cargos oficiales, eran los soldados y militares, eran los maes­
tros y letrados, eran los sacerdotes de la nueva religión. Su lengua era la oficial,
su cultura la válida, su religión la verdadera, su técnica la más avanzada, su auto­
ridad indiscutible. Por el contrario, los indios eran los vencidos, convertidos en
esclavos o en peones de trabajo, sometidos a los españoles, la clase baja de la so­
ciedad, sus ejércitos desarticulados, sus autoridades desautorizadas o supeditadas
a los intereses de Estado, sus sacerdotes perseguidos. Su lengua debía desapare­
cer, su cultura era inferior, su religión era falsa, su técnica primitiva, su autoridad
conculcada. España se convirtió en la potencia dominadora y explotadora de las
riquezas y las personas, mientras que los indios fueron dominados y sometidos a
explotación.

Los indios de antes del descubrimiento eran profundamente religiosos,como
consta por todas las crónicas que se han escrito. La religión era una parte funda­
mental de su cultura y de su vida. Actualmente también son profundamente reli­
giosos. Si su religión es verdadera o falsa, si las manifestaciones de esa religiosi­
dad son auténticas o alienantes, no viene al caso. La realidad es que la religión
para ellos era y es vital. Los españoles, por su parte, también eran profundamen­
te religiosos, y la justificación religiosa de la conquista no era una simple excusa
para realizar sus gestas. Si esa religiosidadera racional o emotiva, correcta o.des­
viada, liberadora o brutal, tampoco hace al caso. Eran profundamente religiosos,
yquizás la motivación más profunda y radical en sus ásperas vidas,y la que con­
dicionaba los momentos y decisiones más importantes, era la religiosa.

En ese contexto histórico y social se produce la cristianización que trae consi­
go el compadrazgo de la población indígena, y se introduce la encomienday el
repartimiento: dos instituciones que, como hemos visto, guardan un paralelismo
grande, se dan simultáneamente, y se interrelacionan estrechamente. Este hecho
va a crear, corno consecuencia, unas estructuras sociales muy importantes en la
nueva realidad americana: un paternalismo de los dominadores a los dominados,
y unsometimíento de los dominados a los dominadores.

En la concesión de las encomiendas y repartimientos se le ponía como requisi­
to al español el que se preocupara por la conversión de los que le habían sido en­
comendados, y que viera también por sus bienes y personas, aunque se le enco­
mendaban para que usara de ellos y de su trabajo para la explotación de las ri­
quezas. Esta obligación legal que se le imponía, todavía se reforzaba por un
vínculo mayor, religioso, al convertirse el encomendero en padrino de sus indios.
Si tenemos en cuenta que el padrino viene a ser un segundo padre, en sentido es­
piritual ciertamente, que tiene que preocuparse por la formación cristiana de sus
ahijados, pero también en el sentido material, de ahí surgen unas relaciones muy

Montes, Segundo, 1976a.
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peculiares. El encomendero es urgido por la ley, pero aún más premiosamente
por la religión que para él es vital, a preocuparse por sus indios, que serán ahija­
dos y compadres, si ha cumplido con la finalidad que se le ha impuesto al conce­
derle los indios. Sus indios ya no son tanto, ni tan s610, sus súbditos, sino sus ahi­
jados, por los que tendrá que velar en forma especial, atenderlos, preocuparse de
ellos, y cuidarlos. Entrará a funcionar una relación de tipo efectivo, por la que se
vincula a esas personas en una forma paternalista y de cierta superioridad, como
un padre con sus hijos pequeños, a los que debe cuidar, reprender, educar, corre­
gir, regalar, etc., etc., pero sin permitirles una auténtica libertad, una responsabi­
lidad mayor, ni una independencia personal y colectiva, porque son menores, in­
maduros, y, en definitiva, inferiores.

Por su parte, los indios habían sido conquistados y sometidos, Se los había
convertido, o en esclavos, o en siervos de la gleba, instrumentos de trabajo y ex­
plotación, relegados al último escalón social, a los que había que culturizar y
convertir. No se les permitía organizarse ni rebelarse contra el sistema o contra
las personas. Y esta situación de sometimiento y dominación va a ser sancionada I

por un vínculo más coaccionador aún que las leyes, las armas o la presión social;
el vínculo religioso. Al aceptar el cristianismo, ya sea en farola voluntaria, o por
presión, o por interés, tienen que entrar por la puerta del sacramento del bautis­
mo, y por la institución del compadrazgo. Sus padrinos son sus padres espiritua­
les, a los que se considera no sólo garantes de su formación cristiana, sino tam­
bién como personas superiores, con autoridad y prestigio para ellos. El ahijado le
debe respeto y obediencia al padrino, corno a un segundo padre, pero esta vez es­
piritual, le debe saludar con respeto, pedirle consejo, dejarse guiar por él, apoyar­
lo y ayudarlo en las dificultades que tenga, etc., etc. Y da la casualidad que el pa­
drino es su encomendero o, en todo caso, el español. Ya no es sólo su señor, sino
un pariente espiritual. El acceso a él ya no será tanto por la vía de las relaciones
de trabajo, sino por la vía paternalista, por la que tratará de obtener ciertas ven­
tajas de mejor trato, accediendo por el camino sentimental y emotivo. Pero, por
otro lado, ese religamiento religioso con el encomendero va a inhibir toda actitud
de reivindicación y de exigencia -no digamos nada de sublevación-, frente a los
abusos del padrino, sus atropellos y explotación, pues se trata de una persona
que es su pariente espiritual, que es superior a él ante Dios, y a quien se le debe
respeto, obediencia, apoyo y sumisión.

Se ha creado, pues, pretendiéndolo o no, una estructura, o superestructura, de
dominación, que asegure el mantenimiento de la situación de explotación. No es
que la religión conduzca a eso. Pero la religión, en esas condiciones sociales obje­
tivas, coadyuva a la implantación de un sistema de explotación, aunque su inten­
ción pudiera ser ajena a ello. Una vez creada la estructura y el sistema, las fuerzas
sociales dominantes se encargarán de que subsista y se perpet úe , mientras no se
produzca una verdadera revolución social que trastoque todo el sistema, y que
todavía no se ha producido en la mayon'a de los países de América.

Conclusión

Para concluir de alguna manera lo expuesto en el presente capítulo, podernos
afirmar que la institución del compadrazgo es previa al descubrimiento y con-
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quísta de América, y que es traída de Europa por los españoles, La motivación
religiosa es un elemento muy importante en todo el proceso, así como la finali­
dad de la explotación económica de los nuevos territorios. El instrumento que se
crea para obtener ambos objetivos, es la institución de la encomienda y el repar­
timiento. Dadas las circunstancias objetivas e históricas, el encomendero se con­
vierte en el padrino de los neófitos. El compadrazgo que de ahí surge se convier­
te, a su vez, en el instrumento para crear una estructura de domínacíén-explota­
ción de la población indígena. Esa estructura, que beneficia y asegura el sistema
social imperante, se perpetuará ya, sostenida por las fuerzas sociales a las que be­
neficia, como podremos comprobar en el siguiente capítulo.
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CAPITULO IV

PERMANENCIA DE LA INSTlTUCION DEL COMPADRAZGO
DURANTE LA COLONIA Y EL PERIODOREPUBLICANO

Desde el mismo momento que se iba realizando la conquista se comenzaba la
colonización de América, y se iban creando las instituciones que luego pervivi­
rían durante ésta.2~O Ya hemos visto también en el capítulo anterior cómo la en­
comienda, en medio de sus vacilaciones, se mantiene en una u otra forma prácti­
camente hasta el final del período colonial. También hemos visto cómo la pro­
piedad individual, la hacienda, se introduce desde el inicio de la presencia espa­
ñola en América. La hacienda va cobrando cada vez mayor importancia, sobre
todo en El Salvador, por el cultivo y la explotación del aftil. La Independencia
no supuso ningún cambio en la estructura de la tenencia de la tierra ni en las re­
laciones sociales de la producción, llegando incluso a darse el caso de que 101
Izalcos durante varios años después no se habían enterado.211 Pero con esta
primera época independiente se conservan aún las diversas formas de tenencia de
la tierra: propiedad comunal, ejidos, y propiedad privada; y no será sino hasta-la
Reforma Agraria Liberal de 1881-2 cuando se suprimen las demás formas de
tenencia, para admitir sólo la de la propiedad privada. 212 Pero con esta "Re­
forma Agraria" la situación del campesino salvadoreño no sólo no mejora, si­
no que se deteriora aún más .por la introducción del sistema de explotación ca­
pitalista en el campo, la desaparición de las formas de tenencia anteriores, y la
creación de las relaciones sociales que convierten al campesino en colono o en
peón. A medida que aumenta la productividad, y el propietario se enriquece más,
se distancia del campesino y abandona las relaciones personales paternalistas, se
ausenta del campo para ir a vivir a la capital o a una ciudad importante, dejando
la explotación en manos de técnicos y administradores; proceso que se acentúa
más según avanza el siglo presente, y de un modo especial a partir del conflicto
de 1932. Las relaciones de compadrazgo, que antes eran predominantemente ver­
ticales, se van transformando cada vez más en relaciones horizontales de clase so­
cial, sobre toda desde el conflicto del 32. Pero la situación social, la tenencia de

210. cfr. Díaz del Castillo, B., o. c.,
211. Browning, D., o. c., 219-42; Testimonio 02(12)76 (Apéndice 111).
212. Browning, D., o. c., 269-338; ECA, julio-agosto 1973.

52

Digitalizado por Biblioteca ''P. Florentino Idoate, S. J.'' 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



la tierra. la distribución de la renta, las condiciones humanas, etc., no sólo no
mejoran. sino que se mantienen o se deterioran progresivamente, como hemos
podido apreciar en los datos presentados en la Introducción.

l.-Laexplotación de los indios

La explotación a que estaban sometidos los indios, ya desde el comienzo de la
Colonia. le hace escribir al Obispo de Guatemala, Francisco Marroquín, la si­
guiente carta dirigida al Cabildo de la ciudad de Guatemala:213

"Magníficos señores, Por carta de esa ciudad he sabido del alboroto y escán­
dalo que ha nacido de la venida a visitar estas pobres gentes, y pongo por tes­
tigo a Dios que no miento ni quería mentir, y que todas las tazaciones que se
han hecho hasta la hora presente, según las más no merecen dar a sus dueños
ni aun agua; de todo lo cual creo verdaderamente se debe entera restitución,
plegue a Dios se halle medio y remedio para el descargo; si ya que se merece
la dicha tazación y con justo título se llevase,digo que por mi consagracióny
salvación que vale más, juzgo haber ido contra los naturales en favor de los en­
comenderos en cada tazación en más de la cuarta parte; y porque de esto ten­
gotestigos, a ellos me remito, que uno de ellos soy yo y en mi conciencia que
no tengo pasión ni afición, ni hay porque ni para qué. Esta es la razón entien­
do que ese pueblo tiene para se quejar, pues si nos acordamos del tiempo pa­
sado y todos están ricos, ¿qué ha sido la causa sino callar yo como ruin prela­
do y pastor y protectort viendo que se comían los lobos mis ovejas y yo me
estaba holgando y callando? De esto no se me debe nada cuanto a Dios, pues
~l me lo tiene de pedir. "Palabras feas y desvergonzadas me escriben, que di­
cen, y de esto mucha culpa tienen vuestras mercedes, aunque yo sea ruin, soy
prelado y pastor y padre de todos, y háceme de tener mucho acatamiento y
reverencia como verdaderos hijos a padre y mucho más; y aún me dicen que
se han dicho palabras muy escandalosas,cada uno mire lo que dice y la lengua
esté queda, que en semejantes alborotos y comunidades métense palabras que
suenan mal acaso de fe y los que las dicen dan a entender que sienten mal, lo
cual es peligroso, y aunque mis injurias yo las perdono, que no es razón pues
soy vuestro padre y pastor, las de nuestro Dios no será razón que queden sin
castigo. Escribo esto a vuestras mercedes como a cabeza de todo ese cuerpo
tan enfermo de que yo tengo tanta lástima, que si yo con mi muerte lo pudie­
se remediar la tuviese por muy buena. Estoy tan asombrado y temeroso de la
perdición de las conciencias que juzgo ser llegado el cuarto pecado que dice el
profeta que no se convertirá Dios a los pecadores. Grande plaga es que seamos
llegados a tiempo que no se quiera oir la palabra de Dios: parece que se cum­
ple en esto el dicho de Cristo: "Quitárselos ha el reino de Dios y darse a la
gente que hiciere fruto'; y también lo dice en otro lugar: '¿Si os predico las
verdades porque (no) me eréis?'. Plegue a Dios que no diga de él lo que decía
de los fariseos: 'En vuestros pecados moriréis'. Escríbeme ese santo varón,
que por tallo tengo que deja de predicar por no dar ocasión a que alguno se

213. Ximénez. F.• 1965. 360-2 (tomo 11).

53

Digitalizado por Biblioteca ''P. Florentino Idoate, S. J.'' 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



desconcierte: héle escrito e rogado que predique y ¡guay del que se desmán­
dare! que por malos pecados le valdría más la muerte; ya que no quieren oirlo
le pido por merced que predique a las paredes, por ventura alguna tendrá oí·
dos. "Para semejantes alborotos que nacen de avaricia y codicia que es lazo de
Santanás y para templar y castigar los alborotadores, que son crucificadores
de Cristo, son las justicias y cabildos, elegidos por Dios digo, ¿qué será si vues­
tras mercedes sois parte o consentidores de lo dicho? Para este caso el reme­
dio yo no lo sé por ahora, más que encomendar a Dios, y ponerme en oración
y suplicarle de todo corazón me alumbre a mí para lo que debo hacer y a
vuestras mercedes para bien regir el pueblo y salvar vuestras ánimas, cuyas
magníficas personas prospere nuestro Señor como deseo. De Esquintepeque
a 13 de marzo de 1538 años. De vuestras mercedes. -Orador. -Episcopus.
-Guatenlalensi~".

Parece ser que, por lo que escribe el obispo, los encomenderos, y padrinos,
no se preocupaban demasiado por el bien espiritual y material de sus indios, sino
que procuraban explotarlos de una forma tal que incluso llegaban a maltratar de
palabra a ·los predicadores y al mismo obispo que incluso había beneficiado a los
encomenderos en las tasaciones, pero clamaba contra tales abusos.

Indiosesclavos:

Bernal Díaz del Castill0214 nos da cuenta de cómo herraban indios para ha­
cerlos esclavos, y los abusos que cometían los españoles en los repartimientos y
encomiendas, desde el comienzo de la Conquista y Colonia.

Toda la obra de Bartolomé de las Casas, también desde el comienzo de la Co­
lonia, es una lucha en defensa de los indios, y un clamor contra los abusos de en­
cornenderos y españoles, por la destrucción de los indios.

López de Cogolludo,215 Antonio de Herrera,216 Antonio de Renlesal,217
Francisco Xinlénez,218 el Libro Viejo de la Fundación de Guatemala (que nos
habla de los indios esclavos en las ruinas de oro, y de lo que se paga al herrador
de esclavos),219 Francisco Marroquín220 igualmente, García Peláez,221 nos ha­
blan como testigos de que en la conquista y en la Colonia había indios que eran
hechos esclavos por los españoles. El mismo Hernán Cortés222 dice en su "Cuar­
ta carta-relación" cómo mandó herrar conlO esclavos a los indios hechos prisio­
neros en los levantamientos, Pero lo que nuís llama la atención es lo que cuenta

214. Dfaz del Castillo, B., o. C., 146Y ss., 163 y ss., 201, 221-2, 286YSS., 313 Y ss,
215. López de Cogolludo, D., o. C., 145-9.
216: Herrera, A. de, o. C., 50~1, 172-8, 249,283-4, 246 (tomo 111); 111-4,195-6,245 (t. IV):

11-2,100-1,319-24,363-5,456-9,475-7 (t. VII); 255-64,273-8 (t. VIII).
217. Remesal, A. de, o. C., 459 Y ss, (tomo 1);485 y ss., 684 y ss, (t. 11); 1031 YSS., 1240 Y

ss. (t. 111); 1510 (t. IV).
218. Ximénez, F., o. C., 31-2, 110-1 (tomo 1); 983 Yss, (t. IV).
219. Libro Viejo ...., o. C., 84, 91.
220. Documento. o. C., 213-30.
221. García Peláez, F. de P., o. C., 78-84 (t. 1).
222. Cortés. H.• 1946,431.
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elArzobispo Cortés y Larraz223 que en la Presidencia de Salamá los dominicos
tenían una hacienda en la que trabajaban como setecientos esclavos; no dice el
prelado si esos esclavos eran indios o negros, aunque me inclino a que eran de
esta raza, ya que luego habla de los indios y su opresión pero sin decir que eran
esclavos.

Después de estos testimonios, los autores posteriores también nos hablan de la
esclavitud de los indios en América.224

Durante la Colonia, por consiguiente, una de las maneras de explotar a los in­
dios, era la de hacerlos esclavos, y mandarles realizar los trabajos más duros. Es
cierto que los reyes de España, desde Carlos V, prohiben la esclavitud, pero las
leyes no siempre fueron suficientemente poderosas para suprimir la esclavitud
que se mantuvo durante algún tiempo en una farola o en otra, sobre todo en los
sitios más alejados de las autoridades españolas.

Encomiendas y Repartimientos:

Pero el principal medio de explotación de los indios no era ciertamente la es­
clavitud, que pronto se terminó, al menos en su forma más cruda. Un nuevo tipo
de esclavitud se impuso a los indios por medio de los repartimientos y las enco­
miendas, así como por los tributos que debían pagar. Y este tipo de explotación
era tanto más asfixiante cuanto que no podían rebelarse contra sus opresores por
la ligazón religiosa del compadrazgo.

Ya Díaz del Castillo (cfr. nota 214) nos relataba los abusos de encomienda y re­
partimientos. También Landa nos da cuenta de los primeros repartimientos en Yu­
catán.225 Mendietat26 Remesalt27 Herrera,228 Gage,229 El Libro Viejo de la Fun­
dación de Guatemala,230 Marroquín 231 quien sostiene que' no había encomenda­
das ni repartimientos entre los Izalcos,García Peláez232 quien hace referencia espe..
cíal a la explotación de los repartimientos de indios en El Salvador y su extinción
consiguiente por el cultivo y procesamiento del añil, Oviedo,233 y Cortés y La..
rraz,234 nos informan de los repartimientos y encomiendas, y frecuentemente
nos relatan los abusos que se cometian por ese medio, en todo sentido. Uno de
los medios de explotación, sobre todo en las tierras altas de Guatemala, era el re­
partimiento que se hacía de 1as mujeres indígenas, a las que se les daba algodón o
lana, y se les exigía una cantidad determinada de tejidos que debían confeccio­
nar.

223. Cortés y Larraz, P., 1958,293-7 (tomo 1).
224. Dalton, R., 1974, 3~11; Zavala, S.A., 1935,237..58,325-7; 1940, 83;Solano Pérez ..Lí-

Ua, F. de, 1974, 31 Yss.; White, A., o. C., 29 Yss., 37; Gallardo, R., o. C., 241-50.
225. Landa, D. de, o. C., 23.
226. Mendieta,J. de, 1945, 179-89 (tomo 111).
227. Remesal, A. de, o. C., 802 Yss, (tomo 11);980 Yss, (t. 111); 1508-9 (t. IV).
228. Herrera, A. de, o. C., 75-82, 245 Yss., 284, 343 Y55.,431 y ss, (tomo 111); 55-9, 241-5

(t. IV); 9·13,456-9,475-7 (t. VII).
229. Gage, T., o. C., 201-3, 213-6, 224.
230. Libro Viejo...., o. C., 37-8.
231. Documento, o. c., 206-32, 387-416.
232. García Peláez, F. de P., o. C., 78-95 (tomo 1); 175 ..9, 224·7, 23844 (t. 11).
233. fcmández de Oviedo, G., o. C., 95 (tomo 1); 104 (lo 11).
234. Cortés y Larraz, P., 1958, 250 Yss., 293 y ss, (tomo 1).
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Tras estos autores, testigos de los sucesos, otros comentaristas insisten en el
mismo terna, y deducen teorías o conclusiones sobre el sistema de explotación.23S

En los documentos que se encuentran en el Archivo General de Indias de Se­
villa, hay también una serie de testimonios acerca del repartimiento y las en­
comiendas. Así, en la Sección IV, de Justícía, para la Audiencia de Guatemala.
en el legajo 286 se ofrece un pleito entre Juan Rodríguez Cabrilla y Francisco de
la Cueva (yerno de Pedro de Alvarado), sobre el derecho a los pueblos de Indios
de Jumaytepeque: hay alegatos y testigos a favor de cada uno, y los indios en­
tran en el pleito como pura mercancía de producción y de entrega de tributos al
encomendero (ambos tienen ya otras encomiendas, pero su producto es escasoy
"son pobres"). El legajo 285 nos ofrece el pleito entre Isabel Costilla, vecina de
San Salvador, y Gonzalo de Alvarado, de la misma vecindad, sobre el derecho a
los pueblos de .indios de Naocalco, Zitula y Guacapa, en 1562. El legajo 289 nos
presenta otro pleito, esta vez con las ciudades de Santiago, San Salvador, Villas y
Lugares de la Provincia de Guatemala, sobre que los vecinos de ellas no alquila­
sen los Indios según estaba mandado por Real Cédula, 1548. Hay una prohibi­
ción real de alquilar en almoneda tanto los indios que están depositados en cabe­
za de su Majestad como en los encomenderos; argumentan en contra los españo­
les, pero se mantiene lo ordenado; sólo se permite el alquiler si los indios de su
voluntad se ofrecen, y pagándoles el jornal, y con un trabajo moderado, cuidan­
do de que sea de su valuntad. El Legajo 291 nos ofrece el caso de los indios me­
xicanos, tlascaltecas y zapotecas y consortes, del Reino de Guatemala, contra el
Fiscal de S.M., sobre que pretenden ser libres de pagar tributos; 1564. Pasaron el
pleito a SM. y Consejo, y lo perdieron por no probar debidamente. Por último,
el legajo 292 nos presenta el pleito de los indios Teopantecas y otros con el Fis­
cal de S.M., sobre que los indios pobres, viejos (más de 50 aftas), solteros y viu­
dos pobres, fuesen exentos de pagar tributos. El Fiscal se opone pues todos los
indios tratarían de ser comprendidos en esas categorías y ninguno pagaría tribu­
tos; pero el Presidente y Oidores de la Audiencia deciden a favor de los Indios,
hasta tanto que S.M. dispusiere otra cosa.

En la Sección V, el.Legajo 43 nos presenta distintos documentos: uno, del 27
de junio de 1602, contiene las cartas remitidas desde Guatemala, en las que se
cuentan los desastres del terremoto de San Salvador ocurrido en 1594, y piden
ayuda para la reconstrucción: los diezmos, las rentas de las encomiendas, dar en­
comiendas a los de la ciudad, conceder encomienda perpetua para el hospital.
prorrogar por una o dos vidas más las encomiendas de los de la ciudad. En otra
carta del 12 de enero de 1669, el cabildo de San Salvador solicita al Rey "sea
servido de restituir a mis vecinos el servicio hordinario de Indios que desde su
fundación aquí han tenido y aora se ha privado por el pressidente de la Real
Audiencia de guathemala en virtud de la cédula de VMgd" (lo fundamenta en la
pobreza de la región, cenizas que arroja el volcán, etc.; y justifica los repartí­
mientes de indios). Los legajos 96-109 contienen confirmaciones de encomien-

235. Casfn, l., 1972, 44 Y ss.: CIará de G., C., o. C., 8 Y ss.; Solano Pérez-Lilla, F. de, 1974,
31 y SS., 80 Y ss.: Browning, D., o. C., 126-7; White, A., o. C., 32 Y SS., 39 Yss.; Lock·
hart, J., o. C., 411-29; Gallardo, R., o. C., 241-S1; Hemández Sánchez-Barba, M.,19S4a.
76-8.
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dasde indios en el distrito de 1'J Audiencia, entre los años 1564 y 1.700.
El legajo 4] 8 S~ refiere también a las Encomiendas, y contiene Cédulas de

concesiones, confirmaciones. prorrogaciones, Mercedes y pensiones de los años
1602-1679. Se encomienda un pueblo de indios "para que los hubiéredes y go­
záredes. '..", pero "habéis de pagar el diezmo y doctrina que os tocare en él y la
limosna de vino y aceite que se os repartiere prorrata para los religiosos de aque­
lla provincia ..."; los "indios vacos o que vacaren...", se asignan por pago a las
cajas reales, por una vida o varias; se encomienden "conforme a la ley"; "cum­
pliendo con las cargas y obligaciones de encomendero"; una cantidad determina­
da de dinero se dice que se encomiende en indios; hay también algunas denega­
ciones, y alguna limitación en cantidad de indios y en tiempo de duración. EllO
de septiembre de ] 623 el Rey concede encomienda de indios que vacaren, hasta
por el valor de tres mil ducados, y por una vez, para el colegio de los jesuitas en
Granada (Nicaragua), por la pobreza de la zona, el celo de los jesuitas y la utili­
dad de la obra.

En el legajo 419 se prosigue con las concesiones de encomiendas (1680-1767)
y de mercedes varias; también se le conceden a los dominicos para el seminario
de León (Nicaragua). El 11 de febrero de 1685 el Rey otorga una encomienda a
favor de la casa Profesa de los jesuitas de Madrid, para seguir la construcción de
la Iglesia de San Francisco de Borja en esa.corte: la encomienda que goza por 2S
años el descendiente de don Diego de Cárdenas, y sin cargas de ninguna clase (esa
tal encomienda estaba en Guatemala). El 21 de abril de 1739 el Prepósito de la
Profesa de Madrid reclama lo que le deben a esa obra por la encomienda de Gua­
temala.

Finalmente, el legajo 128 contiene un libro de tasaciones de los naturales de
las Provincias de Guatemala, Nicaragua, Yucatán y Comayagua (1548-1551).
Hay una relación o instrucción 'que hizo el Lic. Palacios, Oidor de la Audiencia
de Guatemala, para los que hubieren de visitar, contar, tasar y repartir (indios)
en las Provincias de este distrito (se nace una especial mención de los cacahuata­
les "milpas de cacao"), en la que se indica que no debe haber más repartimíen­
tos, ni cargas forzadas (a los macehuales), ni más tributos de los establecidos; se
incluyen preceptos morales, corno impedir los abusos de los que no son indios,
etc.A continuación vienen las tasaciones de los indios.

Pero hay un documento de especial interés:
Legajo 132, Sección V, Audiencia de Guatemala: Expediente sobre el repar­
timiento de indíos para las .Iabores del canlpo de Guatemala, causado en el
año 1663.
El 6 de junio de 1662 fue emitida una Real Cédula, en la que debido a los
abusos en el servicio de los indios, se suprimían los repartimientos.

Los interesados rearguyen a favor del repartimiento, pues los indios, dicen,
no trabajanun de otro modo, son ociosos, etc.

En 1663 se entabla una polémica en torno a la"Real Cédula:
Están en contra de la Cédula , y a favor de los repartimientos, con sendos do­

cumentos:
Los Mercedarios (provincia: dejan muy mal a los indios)
Los Mercedarios (convento de Guatemala)
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Los Dominicos
Los Jesuitas
Los Agustinos
El Obispo
El Cabildo y los Capellanes.

Están a favor de la prohibición, y en contra de los repartimientos, los Francis­
canos, quienes aseguran que los otros religiosos, son interesados porque tienen
ingenios y labores.

Don Pedro Frasso, Fiscal, explica por qué aquellos otros están en contra de la
Real Cédula.

El 4 de septiembre de 1663 el Provincial de los Franciscanos manda a sus frai­
les, en virtud de santa obediencia, y bajo pena de excomunión mayor, informar
de las vejaciones que se cometen con los indios en los repartimientos e hilaturas,
y de si son ociosos, etc. Del 9-15 de septiembre de 1663 se toman los testimo­
nios de sus frailes (en los que se muestra el tipo de explotación capitalista a que
están sometidos los indios, y la dependencia que padecen):

-Fr. Ignacio de Mendía, fue Guardián del convento de San Salvador: cuenta los
abusos que se cometen en los indios, y dice que éstos trabajan a gusto (y se
ofrecen a ello) si les pagan; que es una calumnia el que sean belicosos, etc.

-Fr. Antonio de Zavala, Quezaltenango: ídem, sobre todo en hilaturas, son car­
gados en los viajes, se les impone trabajo en domingo y se quedan sin Misa.

-Fr. Andrés de Maeda, Comalapa y otros: ídem, abusos de los corregidores cu­
yos padrinos son los superiores.

-Fr. Francisco de Peña, Comalapa y otros: los mestizos y los mulatos son una
peste, ociosos y viciosos, y se lo enseñan a los indios; dice lo mismo que el an­
terior en lo de los padrinos.

-Fr. Cristóbal Serrano, Custodio: idem (también lo de padrinos).
-Fr. Bernardino de Quiñones, Santiago Cozumaloapa: ídem, cacao, carne, etc.

José de Guzmán, Vicario Provincial, y su secretario (Francisco de Araujo), sa­
tisfechos de las declaraciones, se afirman en que se quiten los repartimientos con­
tra las demás declaraciones interesadas.

En el mismo legajo hay también un alegato de los naturales del pueblo de
Auachapa (Ahuachapán), ante don Carlos Mengos, Presidente y Capitán General
de Guatemala: cuatro labradores (cuyos nombres pone) compraron tierras a su
Majestad, y se les dio repartimiento de indios; relatan los abusos cometidos con­
tra éstos (y cita la sierra de Apaneca y Attaco), han sembrado en los linderos de
los naturales, etc. Hay declaraciones, defensas de los labradores, deposiciones ju­
radas, etc.

Corno podernos apreciar, el repartimíento, y la encomienda, son un instru­
mento legal que, aunque esté previsto para facilitar y promover la conversión de
los indios al cristianismo, de hecho degenera en un sistema rígido de explotación
y atropello de los mismos indios quienes, si se han convertido al cristianismo y
tienen a sus encomenderos corno padrinos, no podrán hacer nada para evitarlo,
sino aceptarlo con resignación y fatalismo, e incluso respetar y reverenciar al pa­
drino, a quien verán como a un ser superior que Dios les ha puesto para su bien.
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Tributos de los indios:

Pero no era la encomienda y el repartimiento el único medio de explotar a los
indios. Todavía tenían que pagar tributos al Rey y a los españoles, como si 10 an­
terior fuera poco. Más aún, también a los curas debían pagar tributos para el cul­
to y para subvencionar su conversión al cristianismo. No sabernos muy bien cuál
sería el grado de explotación y de tributación al que estaban sometidos los indios
antes de la llegada de los españoles, de parte de sus autoridades y de sus sacerdo­
tes; pero es difícil que se acercara siquiera a la que se les inlPUSO con la nueva si­
tuación.

Ya Díaz del Castillo nos habla de los tributos que se exigían a los indios, en
oro y otras cosas, desde el comienzo de la conquista.236 También Gage237 nos
informa de algunos de esos tributos. Sobre Las Casas creo que huelga comentar
nada, pues toda su obra es una fustigación de los diferentes atropellos que contra
los indios se conleten.238 Remesal,239 Ximénez,240 Cortés y Larraz241 nos dan
cuenta de los abusos y atropellos a que estaban sometidos los indios de parte de
los españoles, no sólo encomenderos, sino autoridades, corregidores, justicias, al­
caldes y demás gente que buscaba e inventaba nuevos sistemas de explotación. El
colmo de todo es lo que nos dice Remesal242 acerca de los matrimonios que se
obligaba a contraer a impúberes, para que así pagaran tributos a los españoles,
Browning243 nos proporciona un cuadro de los indios de las diversas comunida­
des, y del número de tributarios entre ellos.

Pero lo que es aún más desconcertante es la explotación a que estaban some­
tidos los indios de parte del clero, por medio de servicios personales, pagos, tri­
butos, etc., etc. Las Casas244 ya hace una descripción de eso, pero quizás su tes­
timonio no sea aceptado por todos, por lo polémico del autor. Tomas Gage, que
fue cura en varios pueblos, nos refiere los ingresos que tenía, y los medíos de que
sevalía para obtener mayores riquezas.245 Renlesal246 también nos da cuenta de
los abusos de los curas, y de los castigos que les infligían, con referencia especial
a El Salvador. Stephens, por su parte 247 nos informa de la persecución al clero a
la subida de Morazán al poder, y las causas de tal persecución, basadas en los abu­
sos de muchos clérigos. La voz más autorizada, sin duda, es la del Arzobispo Cor­
tés y Larraz,248 quien va informando, pueblo por pueblo, de los abusos y atro-

236. Díaz del Castillo, B., o. C., 277 y ss., 266 y ss., 313 y ss.
237. Gage, T., o. C., 213-15.
238. Las Casas, B. de, 1975, 342-476;1965: Brevísima ...., 15-199;Tratados: todo.
239. Remesal, A. de, o. C., 127 Y ss. (tomo 1); 1510 Y ss. (t. IV).
240. Ximénez, F., o. C., 64 y SS., 221-8 (tomo 1); 277 y ss., 359 y ss., 392 y ss. (t. 11);708 Y

ss. (t. 111);808 y ss. (t. IV).
241. Cortés y Larraz, P., 1958, 270, 272-3,284-5 (tomo 1); 48-50,70-3, 124 YSS., 138 Yss.

(11).
242. Remesal, A. de, o. C., 1602-3 (tomo IV).
243. Browning, D., o. C., 451-6.
244. Las Casas, B. de, 1975,468-76.
245. Gage, T., o. C., 213-23,228-44.
246. Remesal, A. de, o. C., 771 Y ss. (tomo 11); 1304 Y ss. (t. 111).
247. Stephens, J. L., 1971,56 (tomo 1).
248. Cortés y Larraz, P., 1958, 114-6,133-6(tomo 1); 70-3, 152-3,285-6 (t. 11).
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pellos de los curas, la explotación e intimidación que imponen a los indios, casti­
gos que les dan por no cumplir con los ritos religiosos, hasta el punto de que el
mismo sacerdote azota a las indias en la parroquia de Ostuncalco.

2.- La explotación de los no-indios

Ya hemos visto que desde el comienzo de la Conquista y Colonia, además de
la Encomienda, se repartían tierras a los conquistadores y a otros españoles,249 y
los repartimientos de indios era el sistema que servía para asegurar la mano de
obra en esas propiedades. Pero, por un lado, los indios fueron disminuyendo en
número, por diversas razones que no es el caso discutir aquí y que ya la han tra­
tado infinidad de autores; y, por otro lado, iban surgiendo nuevos grupos étnicos
que, con excepción de los negros esclavos introducidos en muy escaso número en
El Salvador, se sentían desclasados: mestizos en diversos grados, mulatos y sus
combinaciones, y los que se dio por llamar entonces "Ladinos". La intensifica­
ción de las explotaciones agrícolas, principalmente la del añil en El Salvador, re­
querían cada vez mayor cantidad de mano de obra y, conlO la mano de obra for­
zada iba en disminución, esos nuevos grupos étnicos eran atraídos a las explota­
ciones agrarias, con lo que al ser preteridos por la sociedad y al ser a la vez ampa­
radas en régimen de clandestinidad en las haciendas, la explotación a la que eran
sometidos era quizás mayor que la de los mismos indios al no tener amparo legal.

Cortés y Larraz250 en su recorrido por la diócesis, se encuentra con datos que
no concuerdan, se encuentra con infinidad de gente, de distintos grupos étnicos,
que o no están asignados a ningún pueblo ni parroquia, o que vagan corno "li­
bres", o que se refugian en las haciendas, o que son ocultados y protegidos por
los hacendados para no pagar los correspondientes tributos ni ser perseguidos por
la ley, mientras son explotados por éstos en las peores condiciones de vida y tra­
bajo. Algo parecido nos informa también García Peláez.251 Severo Martínez Pe­
láez 252 estudia largamente los informes de Cortés y Larraz y García Peláez, con
todas las consecuencias de explotación que llevaba consigo el refugio de los "la­
dinos" en las haciendas y en el campo. Algo parecido, aunque a menor escala,
realizan Browning y White )53 Esta protección de los hacendados respecto a los
fugitivos y refugiados, unida a la explotación a que son sometidos y a su oculta­
ción ante la autoridad civil y religiosa, es muy similar a un padrinazgo del hacen­
dado hacia esas personas, y de un sometimiento reverente de éstas frente a aquél.
Los autores referidos no dicen expresamente que los patronos fueran los padri­
nos, pero la relación establecida que presentan, es la del padrinazgo. Añadamos
que esos pobladores de haciendas, que ciertamente recibían el bautismo como
único sacramento de la Iglesia (según las crónicas del Arzobispo Cortés y Larraz),
tenían que tener un padrino, y no podía ser otro que el hacendado, que gozaba

249. Libro Viejo ...., o. c.; Documento, o. c., 281-416; Zavala, S.A., 1940; Solano Pérez­
Lilla, F. de, 1974,31-7,323-38; Lockhart, J., o. C., 411-29.

250. Cortés y Larraz, P., 1958, 51~, 58 Y ss., 78, 147-50, 192-3,203, 205, 215~, 293 Y ss.
(tomo 1).

251. García Peláez, F. de P., o. c., 147-68 (tomo 111).
252. Martínez Peláez, S., o. c., 259-417.
253. Browning, D., o. c., 189-207; White, A., o. c., 43 y ss.
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de cierto predicamento y confianza de parte del párroco correspondiente.
La explotación a que eran sometidos en las haciendas, era múltiple. Desde las

condiciones peores de trabajo, la sola sustentación a cambio de su pesado horario
o tarea, la ligazón a la propiedad por medio del sistema de "colonato" y "peona­
je", y del endeudamiento, así como por las llamadas "tiendas de raya" en las que
adquiría el trabajador todo lo que necesitara por medio del pago de fichas o va­
les, o por préstamos, con lo que el dueño de-la hacienda (propietario a la vez de
la "tienda de raya") no pagaba con dinero a sus trabajadores, y además obtenía
la plusvalía de los productos que les vendía. Así C0010 otros muchos mecanismos
de explotación y enriquecimiento. Son muchos los autores que nos informan de
estos abusos, además de los citados en el párrafo anterior.254

Antonio Segul'255 tiene un estudio muy interesante "Sobre el sistema de pa­
tronazgo': Estudio realizado en una comunidad española". El patronazgo-caci­
cazgo que nos presenta este autor, con la dependencia económica, política y so­
cial de los sin-tierra, minifundistas, etc., respecto a los ricos, terratenientes y eOl­
pleadores;guarda una similitud extraordinaria con lo que sucede en los pueblos y
haciendas de la América Central, durante el período colonial y en la actualidad.
No sé si en la comunidad estudiada por Seguí habrá influido en alguna forma el
que esos "ricos" del pueblo sean también padrinos de los "pobres" . En Centroa­
mérica ciertamente sí, como trataré de probar a continuación.
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